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Sabemos que la expedición or-
ganizada y diriga por el capitán 
Diego de Rojas entró al Tueue 
mán en 1543. 

Estos conquistadores españoles 
salieron del Perú y llevaban co-
mo objeto bien determinado y 
concreto, lleg.ar a la fortaleza de 
Gaboto en el Río Paraná, para 
unir así las idos líneas de con-
quista o sean la del Perú y la 
del Río de la Plata. 

Todos los historiadores están 
dé acuerdo en el itinerario seguí- 

'  do por aquella Expedición hasta 
Soconcho en Santiago del Este-
ro, donde se les quemó totalmen-
te el campamento con fuerte 
pérdida de bagajes, alimentos y 
hasta caballos. 

En este momento comandaba 
dicha Expedición, el joven ca-
pitán. don Francisco de Mendo-
za, en quien delegó el mando Ro-
jas al ser herido por flecha en-
venenada. 

Todavía no se ha escrito la 
verdadera historia dé esta he-
roica hazaña militar desde aquel 
desgraciado momento, hasta que 
los expedicionarios llegaron a las 
márgenes del Río Carcarañá. Es-
te rector del itinerario nos In-
teresa mucho, pues está ligado 
no solamente a la toponimia de 
Córdoba. sino a la Primera ope-
ración de conquista efectiva de 
este territorio. 

Hemos visto en el capituló pu-
blicado anteriormente, que el ca-
pitán Francisco César con su pe-
queño grupo explorador remon-
tando el río Carcarañá, desde la 
Fortaleza de Gaboto llegó al valle 
de Conlara en el año 1528. In-
formación sobre este viaje traían 
los que venían con Francisco 
Mendoza y ya veremos coma 
aplicaron dicho conocimiento. 
Está probado suficientemente 

que después del incendio de So-
concho la Expedición se dirigió 
a los Yuguitas y allí estuvo casi 
un alio, sostenida por la hospi-
talidad y buena alimentación de 
esos indígenas santiaguellos. 

Los Yuguitas tenían sus nume-
rosos pueblos a lo largo del cer-
co del Río Dulce, de doce a quin 
ce leguas río abajo de semen-
cho. Cacique principal de la co-
marca era, Lindon. 

Comeehlregón 

Estos indios por su contacto di-
recto con los saneen-mes que, 

 también eran comarcanos del Río 
Dulce, sabían muy bien que más 
al sur estaba la famosa región 
de "Carnicingen" o sea ese gran 
oasis central con hermosas se-
rranías, muchas y buenas agua-
das, algarrobarer fructíferos y 
muy especialmente "muchos pue 
bloc". (Chingon), con excelenteb 
chacras de regadío. 

Los Yuguitas eran efectivamen-
te Dia,guitas, pues sus pueblos 
llevan la terminación "gaste' 
De ello hay constancia en la re-
lación que nos ha dejado la En-
trada de Don Francisco de Agui-
rre por dichas tierras. (Ato 
15(0) . 

Aquellos indígenas hospitala-
rios también informaron al capi-
tán Mendoza, que' hacia Oriente 
en las márgenes del Paraná, exis-
tía una pool en de espeñalee. 
Pero la eentetiva que se' hizo con 
este motivo, de dirigirse electa 
el Este directamente en su bús-
queda, tuvo el desgraciado final 
de que casi se ahogan en las la-
gemas, bañados y pantano, de los 
Porongos y Mar Chiquita. 

Por esta razón sé dirigieron 
expedieloaarlos, deepuée de Letcel atto  

do y milenario camino, que aun 
hoy es la carretera única de en-
trada a Córdoba por ej, Norte. 
Aquí fueron descubiertos los 

indios morenos, altos, morrudos, 
de negras barbas, que los espa-
ñoles llamaron comechingone's, 
confundiendo el nombre de la 
tierra con el de sus habitantes. 

Desde este momento, la histo-
ria se oscurece, las opiniones de 
los historiadores se dividen y nos 
quedamos sin saber qué hicieron 
y por donde cruzaron los expe-
dicionarios, hasta que llegaron a 
las márgenes del Carcarañá. Des 
de aquí vuelve a haber claridad 
y las opiniones se ponen otra 
vez de acuerdo. 

Pero precisamente, a los que 
investigamos la historia de Cór-
doba, es ese período confuso el 
que más nos interesa. 

La Información de servicios del 
conquistador Pedro González de 
Prado, levantada en la Ciudad 
de Cuzco en 1548 constituye la 
más importante fuente sobre esta 
inte'r'esante operación de conquis-
ta. Véase R. Levillier "Descubri-
miento y Población del Norte Ar-
gentino por Españoles del Perú". 

Pero en lo que se refier al cru-
ce' de Camichingonia dicha in-
formación es confusa y hasta 
contradictoria en ciertos párra-
fos. 

El fuerte de Mala Ventura 

Por ello sabemos que la Expe-
dición "alzó su Real —(campa-
mento)— de los Yuguitas y se 
fué a la provincia de los Come-
chingones, que es la gente bar-
buda e muy belicosa". Que en 
algún lugar de dicha provincia 
hicieron un Fuerte, donde que-
dó la mitad de la, tropa y la 
otra mitad siguió adelante, "por 

donde se descubrió la provincia 
de Talamo y hita el río de Ama 
zona —(Carcarañá)— e mucha 
comida, e de el río de la Plata 
—(Paraná)— e fortaleza de Ga 
boto". 
Sabemos también que en aquel 

Fuerte, que era "de palo a pi-
que", debieron soportár los que 
quedaron continúas y furiosas 
embestidas de los indios y que 
al ..regresar el Capitán Meado 
za el Paraná, en dicho Fuerte 
lo asesinaron sus propios solda 
dos y allí lo enterraron. 

Cualquiera puede imaginarse 
el interés que existe para tos in 
vestigadores, saber a ciencia 
cierta donde estu,vb ubicado 
aquel Fuerte, que ellos llama-
ron la Mala Ventura y que to-
dos los historiadores que se han 
ocupado del tema, ubican en Ca 
lamuchita. 

Mis propias investigaciones 
me han llevado a la conclusion 
de que el Fuerte de Escoba (que 
está al Norte de Capilla del Mon 
te) y que ya existía en 1573 
cuando se fundó Córdoba, es el 
propio Fuerte de la Mala Ven-
tura. 

De la Información de Núñez 
de Prado, Si testigo más explí-
cito es el padre Juan Ceron, 
clérigo ~tetero, que acampa-
ñába a la expedición. Nos dice: 

"Que este testigo vide que se 
alzó el Real de la dicha provin-
cia de los Yuguitas e se mudó a 
la sierra adonde descubrieron 
la provincia de los Comechingo 
nes que son le gente barbuda e 
el dicho Capitán Francisco de 
Menídóza, pasó adelante a des-
eaba/a-  y quedaron en el Real 
(en el "'Olerte recién construido) 
—como setenta hombres..." 

Desde los Yuguitas o sea des 
de las márgenes del Rio Sala- 
do, a la sierra de la gente bar- 
buda, no había más que un ca- 
mino a seguir. Y estos indios 
barbudos contaban con exceien 

centros agrícolas con regar 

lino a Quilinon, con ̂ sus dos la 
mases y antiguos canales ae re-
gadío indígena, de los cuates se 
surtían las chacras de mas te 
uno docena de pueblos (año 
1573). 

Ahora seguiremos las uliorma 
clones que nos proporciona el 
Padre Pedro Lozano de la Com 
pañía de Jesús, historiador de 
dicho ilustre y bien informada 
Compañía, el cual tuvo según 
no asegura, a su disporicion 
los voluminosos archivos de su 
época. Esta historia fué escri-
ta hace 200 años. 

Después de una muy contusa 
descripción del incendio del cam 
pamento, y de la metida en los 
pretundoe pantanos nos dice: 

'Die) desde aqui la vuelta na-
cía el sur. siguiendo el rumbo 
de la sierra y hechas ocho jor-
nadas, le pareció conveniente 
adelantarse con sesenta solda-
dos, dejando órdenes a los de-
más que le  ,  siguieran a cargo 
de Nicolás de Heredia..." 

"Entraba ya muy adelante el 
año 1544 y no queriendo, perder 
tiempo, fué con presteza Fran-
cisco de Mendoza continuando 
por diversos paises su descubri-
miento..." 

Las Cuevas 

Con referencia a íos que que 
daron con Heredia, nos noble, 
"del Fuerte en que se hablan 
alojado" pero sin entrar en ma 
yo r es detalles. 

Allí también les dieron noti-
cia algunos indios que Mole"en 
prisioneros en un combate. "que 
si seguían siempre el rumbo del 
"eriente" hallarían otros espít-
ñoles que estaban en el lelo ce 
la Plata (Parahá). 

"Alegres con estas noticias, 
dieron libertad a los indios, que 
se ruaron prendados de la hu-
manidad y agasajos con que los 
castellanos los trataron, e pa-
saron éstos a una provincia que 
llamaban los Naturales Paree 

 distante 25 leguas del  e 
Fuerte". "Los paisanos andaban 
vestidos de cueros labrados con 
eliverSidad de pinturas". 'Con-
firmaron la misma noticia del 
Río de la Plata (o sea que al 
oriente había españoles a  .  ori-
llas de un gran reo) pero deseo-
sos de que no llegaran a descu-
brirle se juntaron en numero 
de 1.500 presentaron batalla y 
la mantuvieron por algún tiem 
po, hasta que maltratados de la 
espadas, lanzas y ballestas y 
de los perros, se desordenaron 
y pusieron en huida, y se divi-
dieron por tan diferentes partes, 
que no fué posible seguir el al-
cance..." 
"Por algunos prisioneros suple 

ron que a la parte del sur, ha-
bía una provincia, muy poblada 
de gente y rica de oro y plata 
que elles llamaban los Yungu• 
los..." Pero Francisco de Men-
doza reservando esa empresa 
para mejor tiempo, le pareció 
más acertado por entonces ti-
rar a incorporarse con los ea-
pañoles del Ría de la Plata, 
"Caminó pues por otros pue-

blos que a la fama de su valor 
se le rindieron fácirniente..: 
"Al fin vinieron a salir de as 
sierra por el paraje de Calamu 
chita y dando sobre un peque-
ño río, que allí llamamos hoy 
el Tercero y tiene de aquellas 
serranías su origen, aunque ale 
lente maula el nombre y le lla-
man Carcarañal.. " 

"Bajando costeando dicho tic 
etc.", hasta dar con el Pararla 
Marzo 1545. Volvió Mendoza su 
bre sus pasos, luego de haber 
estado ya en la destruida For-
taleza de Gaboto y tenía la es-
peranza de encontrar en el ca-
mino a Heredia y su gente. 

"Como no los encontró Men 
doza en el Carastaflal, ree01016 
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